
ración en los ayuntamientos. Los alre-
dedores de Oviedo, según las guías del
año 2008, llegan a Casa Telva en Valde-
soto y a La Tená de Alfredo en Noreña
y avanzan con cautela por la antigua
carretera de Gijón porque temen encon-
trarse abruptamente con los alrededo-
res de Gijón y tener que decidir, en sin-
gular batalla, quién derrota a quién en
cuestiones culinarias. La frontera
actual, donde termina el alrededor capi-
talino, está, exactamente, en La Venta
del Jamón donde don Amado, el chef
propietario, limita al norte con los alre-
dedores de Gijón y al sur con las van-
guardias de Oviedo. Allí, sí, están pues-
tas las trincheras  del buen comer. Don
Amado, de hecho, podría dividir su
comedor en lugar de por zonas  de fuma-
dores y no fumadores, por áreas geo-
gráficas donde cada comensal pudiese
acomodarse según sus ideologías
coquinarias. ¿Quién ganará en el futu-
ro esta guerra soterrada?  ¿Será Ovie-
do un alrededor de Gijón o por el con-
trario los feroces carbayones llegarán
hasta la playa y montarán allí su chi-
ringuito victorioso? En cuestiones cul-
turales y artísticas las dos ciudades a
base de tomarse el chocolate de espal-
das han llegado a un acuerdo tácito: la
pintura es algo que dominan los gijo-
neses y la literatura  es cosa de los ove-
tenses de nación o de pación. Gijón se
enorgullece de sus Valle y sus Piñole y
Oviedo presume de su Clarín y de su
Pérez de Ayala. Pero en las cosas del
comer las espadas permanecen en alto
y la primacía que tuvo la capital duran-
te décadas es ahora contestada con des-
caro. ¿Dónde se come mejor? ¿De quién
es el futuro? Si Oviedo cuenta con los
grandes restaurantes de anfitrión y las
mesas mejor engalanadas, por Gijón
entran las modernidades y las van-
guardias. La cocina asturiana pivota en
ese eje culinario de la autopista, las esca-
ramuzas se producen en los alrededo-
res y en los avances y retrocesos de la
periferia. La guerra ha estallado entre
las dos formas de entender la gastro-
nomía pero que no cunda el pánico ni
se alarme el prudente lector: la con-
frontación será larga, durará décadas.
Mucho me temo que ha estallado, otra
vez, en las cocinas, en los obradores y
entre los pucheros, la guerra de los cien
años.

C
reo que fueron las guías
gastronómicas las pri-
meras publicaciones que
hicieron hincapié en el
concepto de ‘alrededor’,
que ahora se utiliza con

liberalidad y que es hijo o al menos
pariente lejano de la expresión gallega
‘la carreiriña de un can’. Si usted cir-
cula por Galicia y le pregunta a un ama-
ble rústico la distancia que hay a una
localidad, a un restaurante o a una igle-
sia, es posible que el hombre se quite la
boina, se rasque el cogote, reflexione,
ponga los ojos en blanco y le diga con
una sonrisa que el sitio que usted bus-
ca está ahí –y señalará con la mano de
una forma poco clara– y matizará la dis-
tancia con un ambiguo: «No tiene per-
dida, todo seguido, ahí mismiño, la
carreiriña de un can». Usted respirará
al fin y seguirá confiado su camino pero
si yo fuera usted, forastero, no me que-
daría nada tranquilo porque  la dis-
tancia puede ser de doscientos metros
o de diez kilómetros porque el can, el
perro, puede ser tan guapamente un
galgo de carreras en plena forma o un
podenco cansino y medio cojo. En fin…

El concepto de alrededor gastronó-
mico tiene un leve parecido con el de
cercanía aunque haya perdido su sen-
tido inicial de contorno. Hace sesenta
años, cuando se iba a los sitios a pie, los
alrededores de Oviedo eran, a lo sumo,
Colloto y el Naranco y más allá de aque-
llas caminatas gloriosas estaba la tie-
rra de los dragones, pero actualmente
y para los caballeros que confeccionan
las guías gastronómicas el alrededor
ya se sitúa más allá, de forma mucho
más lejana.

El alrededor gastronómico se carga
de un plumazo o de un sartenazo el dere-
cho administrativo y la ordenación del
territorio, pasa por encima de los
barrios, elimina las parroquias y se cis-
ca alegremente y sin ninguna conside-
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